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NOTA PREVIA 

 
I 
 

La voz de la mirada 
 

 
No es ésta la primera vez que la poeta granadina Elena Martín Vivaldi (1907-1998) 

se encuentra con Málaga. Además de los lazos provenientes de la amistad (como 
la de Mª Victoria Atencia a la que dedicó el soneto Como lluvia), en más de un 
momento sus poemas vieron la luz en la revista Caracola, en la exquisita colec-
ción Jarazmín (Y era su nombre mar, 1981), o gracias al buen gusto y al esmero 
de Ángel Caffarena, que reeditó, como libritos autónomos, los Desengaños de 
amor fingido (1986) y el poema Jardín que fue... (1985), después de que diera a 
conocer obras de juventud (Diario incompleto de abril, 1971 y Primeros poemas 
[1942-1944], 1977).  

Con la aparición, en 1985, de los dos volúmenes recopilatorios de Tiempo a la 
orilla (1942-1984), de alguna manera quedó conformado, y casi cerrado, lo funda-
mental de la trayectoria lírica de Martín Vivaldi. Después de este año no apare-
cieron poemarios que ofrecieran, de forma autónoma y estructurada, nuevos versos. 
Sin embargo, Elena no permaneció inactiva, pues la escritura, para ella, era un  
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acto tan necesario y vivo como su propia respiración. Durante todo este periodo, 
fue intercalando inéditos entre agrupaciones de composiciones ya conocidas 
con las que conformaba exquisitas plaquettes, homenajes y antologías (tal es el 
caso de Poemas, 1994), o bien surgía sorpresivamente la novedad desde alguna 
revista literaria o desde alguna colectánea. Sólo en tres ocasiones apareció, de 
forma independiente, material inédito. Se trata de tres plaquettes (Jardín que 
fue..., Madrid, 1985; Canción de bodas, Málaga, 1980; y Lejanías, Motril / Gra-
nada, 1996) y del cuaderno de arte La realidad soñada (Madrid, 1995). Tanto el 
poema «Esperando la lluvia como un llanto», que conforma Jardín que fue..., 
como la composición «Alegre va la garza» de Canción de bodas, se pueden leer 
en Distinta noche (Granada, 1999), volumen confeccionado bajo el conocimiento de 
la autora pero publicado de manera póstuma y que compila gran parte de la obra 
posterior a Tiempo a la orilla, dispersa, olvidada y desconocida. Sin embargo, 
tanto en La realidad soñada como Lejanías no aparecen en dicha colectánea. 
Con motivo del centenario del nacimiento de Elena, agradezco que Analecta 
malacitana se sume al deseo de avivar su recuerdo con la reedición de estas dos 
obras casi ignoradas. Lo haremos en las entregas sucesivas de la revista corres-
pondientes al año 2007 respetando el orden cronológico de ambas publicaciones.  

La realidad soñada supone, por sus características internas, literarias y plás-
ticas, una auténtica novedad en la trayectoria general de E. Martín Vivaldi. Por 
varios motivos esenciales: es la única obra de preparación y realización conjunta, 
es la única que funde deliberadamente pintura y verso y la que muestra el interés 
de nuestra autora por formas similares o cercanas al haiku. Apareció en Madrid 
bajo el elegante cuidado tipográfico del taller M más M Ediciones y fue presen-
tada por Juan Manuel Bonet Correa en la galería de arte May Moré. Se trata de 
una hermosa carpeta en formato vertical que incluye siete grabados al aguafuerte 
(de 38 x 28 cm. el papel; y de 25 x 16,5 cm. la plancha) y siete poemas. Tras largas y 
amigables conversaciones, Elena y el pintor y escultor granadino José Manuel 
Darro realizaron este exquisito proyecto a través del cual arte y poesía son dos reali-
dades orientadas hacia un mismo fin: la creación de otra «realidad soñada, / mundo 
de las ideas, / dibujado en las sombras». En Granada la obra fue exhibida a partir del 
28 de enero de 1995, en la galería El buen gobierno. 

La modulación de negros y blancos en cada una de las imágenes de Darro es-
tablece una sobria reflexión sobre la luz y la sombra, sobre el claroscuro, en el que 
el alejamiento de la noción de color queda atenuado por la minúscula, pero in-
tensa, plasticidad que brinda la musicalidad de los versos de Elena. Para esta sim-
biosis, para esta fusión sin confusión, nuestra autora se inspiró, de forma tan in-
teligente como humilde, en la condensación del haiku o, acaso mejor, del afo-
rismo poético. El más mínimo exceso de lo literario hubiera roto el perfecto equi-
librio que se funda en cada una de las páginas de este libro bicéfalo. El poema 
no es más que un intenso destello estimulador de la mirada interior, un centelleo 
que nos empuja hacia el visionado del aguafuerte que nunca queda como mera 
ilustración de los versos. La palabra potencia la agitada supervivencia del espacio, 
las masas y las formas, que a su vez delimitan, en todo momento, la abstracción 
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de lo verbal. La versión al japonés de los textos, realizada por Keiichira Eto, di-
lata los límites de este elegante diálogo. 

Pero es más, La realidad soñada no sólo reaviva la rica tradición del clásico ut 
pictura poesis horaciano sino que entronca de manera admirable con ciertas preocu-
paciones y constantes que constituyen los pilares poéticos de Martín Vivaldi. 
Esta obra no hubiera surgido sin la simpatía que ella sentía por los artistas y 
poetas jóvenes granadinos y, sobre todo, por su fina sensibilidad hacia lo pictó-
rico, que se refrenda en composiciones como Acuarela o en la serie Arco iris (o 
Rueda celeste), además del peculiar sentido simbólico que otorgaba en sus versos 
al color, y especialmente al amarillo. Se «apresura / la vista por sentir», nos de-
jará escrito en Glicinias con lluvia.  

Salvo el formato, transcribimos, a continuación, La realidad soñada tal cual 
apareció en los treinta ejemplares de 1995, incluyendo la portada original y el 
colofón. En cuanto al texto, la exacta fidelidad en su reproducción nos ha lle-
vado a respetar incluso algunas erratas de acentuación y ciertas irregularidades 
léxicas. Gracias a la generosa amabilidad de José Manuel Darro, añadimos 
además tres inéditos con los que vuelve a conjugarse, aunque de otra manera, el 
trazo y la palabra: al final de la obra, un retrato de Elena realizado en aquella 
misma época precede a un poema y a un dibujo que quedaron excluidos de la 
edición definitiva, porque la poeta no quiso alterar la mágica armonía que irradia 
el número siete. 
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La noche de septiembre. 
  Reconocí su llama: 
  era la luna. 
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